
NUQUÍ: un paraíso en medio del olvido.  
Ver las ballenas jorobadas fue la razón para conocer Chocó y vivir una experiencia que 
merece estar congelada en estas letras.   
Por Melissa García Neira 
 
Nuquí es un municipio de Chocó de 8500 habitantes,  se llega en lancha 
o desde Medellín o Quibdó en una avioneta con 20 pasajeros, con alguna 
turbulencia y un leve olor a pescado. Es uno de los lugares del mundo 
más ricos en reserva natural, tiene una extensa selva donde viven miles 
de animales y el océano un azul intenso que deja ver su profundidad y 
la vida que se desarrolla debajo de él, en medio de la majestuosidad de 
ese paisaje sus habitantes viven en caseríos a medio hacer, con techos 
de lata y madera vieja que se inundan con la lluvia que cae casi todos 
los días, es el triste contraste de la riqueza de la naturaleza y el olvido 
de uno de los Departamentos más pobres de Colombia.   
 
Aterrizar en una pista improvisada es el comienzo de un viaje 
inolvidable en donde cada momento suma para construir una historia de 
naturaleza y gente linda.  
 
Los nativos son gente particular, siempre con una sonrisa y dispuestos a 
ayudar, saben muy bien que los turistas valen oro y por eso cobran su 
trabajo sin abusar; la primera tienda que se ve al salir del aeropuerto es 
atendida por un paisa que como muchos de su tierra se decidieron por 
Nuquí y hoy disfrutan del silencio y la tranquilidad al lado del mar. Junto 
a la tienda venden mochilas de colores intensos tejidas por artesanas de 
la zona por sólo $22.000 y  todo tipo de detalles para recordar por 
siempre este destino. 
   
Son variadas las opciones de hospedaje, hay para todo tipo de personas 
y presupuestos, los nuquiseños abren sus casas, ofrecen posada y hay 
hoteles con bellas cabañas. Lo primero que se hace es caminar al 
muelle, donde se toma la lancha que por $25.000  los llevará al destino 
que hayan escogido.  
 
El viaje en la lancha es especial, se ven casas a la orilla del rio y los 
niños asomados por las ventanas mirando a quienes llegan, a medida 
que el viaje avanza las casas se ven a lo lejos, metros adelante 
entramos al océano en donde sólo vemos selva y agua. Las personas 
van para diferentes sitios, la lancha hace paradas en hoteles y caseríos 
donde se van bajando uno a uno como en cualquier transporte urbano. 
La lancha se detiene en Nautilos, un hotel de la zona, y ahí nos bajamos 
nosotros.  
 



Son unas cabañas con techos rojos donde nos encontramos con algunos 
extranjeros regresando de bucear, la bienvenida la da Manolo, otro 
paisa muy amable que administra el hotel. Eran las 3 de la tarde y 
estábamos muertos de hambre, apenas para disfrutar del arroz con coco 
y el pescado en salsa negra preparado por Doña Celmira, una de las 
ayudantes de cocina.  
 
En Nuquí no pican los zancudos como en Amazonas, el mar no suena al 
llegar a las rocas como en el Tayrona, allá los pájaros hablan entre ellos 
todo el tiempo, su melodía acompaña las mañanas, las tardes y las 
noches. No hay luz eléctrica sino plantas de energía y no hay mil planes 
para hacer en un día, solo uno o dos que se disfrutan al máximo.  
 
Ese dia, Manolo nos invitó a caretear, es la mejor experiencia que he 
tenido en años. Ver un mundo perfecto lleno de variedad que convive a 
menos de un metro de la superficie es de esas cosas que sólo la 
naturaleza ensambla de manera perfecta.  Con avanzar 50 metros desde 
el hotel hasta llegar a las rocas se ven culebras de mar, estrellas 
marinas, pargos, atunes, peces vela, sierras, langostas y todo tipo de 
corales.  
 
En las noches todos comemos al tiempo en el hotel, como si fuera una 
casa de familia, pescado con patacón con esa sazón que sólo tienen las 
mujeres de allá. El bar con vista al mar empieza a funcionar desde las 
siete, con una cerveza o un coco loco se tejen conversaciones profundas 
y reflexiones intensas de la vida en un lugar en el que por lo general no 
hay señal de celular y la luz es tenue todo el tiempo. El bar se cierra a 
las 12 y los visitantes disfrutan de lo más especial que tiene el 
ecoturismo, las noches estrelladas en medio del silencio, la brisa, el 
sonido del mar y los animales.  
 
Al otro dia el plan es Termales. Se llega caminando por el borde de la 
playa, en medio de cangrejos, aves, piedras y árboles, se pasa una hora 
sin darse cuenta y a ratos se tiene esa sensación de estar en un lugar 
en el que quieres quedarte para siempre, en donde no hay polución, 
trancones, preocupación por el tiempo, un lugar en donde de verdad 
sientes que la vida no es una carrera por llegar a ninguna parte. 
 
Termales son unas piscinas naturales con una temperatura de 
aproximadamente 30 grados, las ramas de los árboles que están sobre 
ellas apenas dejan ver el sol y cobijan con su sombra el lugar, se 
escuchan los pájaros y el riachuelo que pasa junto a ellas, la gente pasa 
horas haciéndose mascarillas con barro de azufre y la soledad hace de 
las suyas para que los turistas realmente se desconecten, hagan parte 



del paisaje y adornen con su presencia un momento relajante y 
enriquecedor para cualquier persona.  
 
La tarde llega con un oleaje fuerte perfecto para empezar la búsqueda 
de las ballenas jorobadas que llegan a poner sus crías  entre Junio y 
Octubre , el pacifico colombiano  se convierte en el lecho nupcial de más 
de 2.000 ballenas que migran desde el polo sur buscando las calidez de 
las aguas para aparearse. Es allí donde las hembras se dan su tiempo 
para parir, amamantar, y dar las primeras lecciones de supervivencia a 
sus crías.  
 
Hacer el avistamiento de ballenas es una experiencia que requiere 
paciencia y contemplación, empezamos a las cuatro de la tarde, eran las 
cinco y lo único que habíamos visto era otro grupo de turistas que 
llevaban esperando ver un soplo de agua desde las dos de la tarde. En 
realidad alcancé a pensar que no las veríamos y Pelele, un nativo de la 
zona que manejaba la lancha, repetía que era cuestión de suerte, en la 
espera pescamos un atún enorme y vimos el sol empezar su escondida. 
 
Por fin, luego de anhelar ese momento durante casi dos horas vimos a 
menos de 100 metros el soplo que anunciaba que estaban frente a 
nosotros y en cuestión de segundos es como si todo alrededor estuviera 
en cámara lenta, una ballena de 17 metros y cuarenta toneladas se 
asoma a la superficie y se sumerge, su movimiento es lento y su cola 
golpea fuertemente con el agua, junto a ella está su ballenato 
aprendiendo las primeras lecciones de acrobacia.  
 
La sensación es indescriptible, es la misma que se siente al encontrar un 
tesoro, entre más tiempo se pasa en la lancha buscando verlas más se 
valora el momento de encontrarlas para entender que la naturaleza es 
mágica y perfecta y que los seres humanos estamos en obligación de 
cuidarla y preservarla.  
 
En este paraíso hay un problema latente y es que no cuentan con un 
relleno sanitario, sus habitantes tiran las basuras en huecos que 
finalmente llegan al mar y viajan con el. Un lunar negro en medio de 
tanta belleza que requiere inmediata solución.     
 
Con la escondida del sol regresamos al hotel y volvimos satisfechos de 
haber cumplido con lo que nos llevó inicialmente a Nuquí; muchos 
turistas escogen este destino pensando que lo único que hay para hacer 
es ver las ballenas, incluso nosotros también, pero desde el primer dia 
se sorprenderán con un lugar enriquecedor y lleno de belleza que deja 
descubrirse y re descubrirse todo el tiempo. 



  
Esa fue nuestra última noche y nos despidió una hermosa luna llena, al 
otro dia muy temprano nos recogió la lancha y nos fuimos con una 
sonrisa enorme y la sensación de necesitar al menos dos días más.  
 
 
 


